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	somos una familia

	(Manbiki kazoku / Shoplifters, Japón - 2018)


Dirección: Hirokazu Kore-Eda. Guión: Hirokazu Kore-Eda. Dirección de fotografía: Ryûto Kondô. Música original: Haruomi Hosono. Diseño del film: Keiko Mitsumatsu. Montaje: Hirokazu Koreeda. Diseño de sonido: Kazuhiko Tomita. Decorados: Akiko Matsuba. Vestuario: Kazuko Kurosawa. Elenco: Lily (Osamu Shibata), Sakura Andô (Nobuyo Shibata), Kirin Kiki (Hatsue Shibata), Mayu Matsuoka (Aki Shibata), Jyo Kairi (Shota Shibata), Miyu Sasaki (Yuri Hojo), Sôsuke Ikematsu, Yûki Yamada (Yasu Hojo), Moemi Katayama (Nozomi Hojo), Daisuke Kuroda, Kazuaki Shimizu, Izumi Matsuoka, Katsuya Maiguma, Hajime Inoue, Aju Makita, Akira Emoto (Yoritsugu Kawado), Haruna Hori, Wako Andô, Momoko Miyauchi, Mami Hashimoto, Shinichirô Matsuura, Madoka Tomosaki, Nobu Morimoto, Tomomitsu Adachi, Shinsuke Kasai, Mana Mikami, Hideki Nakano, You Hioki, Kazan Watanabe, Takeo Gozu, Katsunobu Ito, Satomi Hirayama, Yoshimi Tachi, Naoto Ogata, Yôko Moriguchi, Kengo Kôra, Chizuru Ikewaki, Nana Mizoguchi (Ayu). Producción: Megumi Banse, Hirokazu Koreeda, Yu Kumagai, Kaoru Matsuzaki, Satomi Odake, Megumi Osawa, Hijiri Taguchi, Akihiko Yose. Producción ejecutiva: Takashi Ishihara, Yasuhito Nakae, Tom Yoda. Productoras: AOI Promotion, Fuji Television Network, GAGA. Duración: 121’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


No hay que hurgar mucho para saber por qué la familia es uno de los grandes temas del cine japonés, basta con llegar a Ozu. Películas como Cuentos de Tokyo (Tokyo Monogotari, 1953), Primavera Tardía (Banshun, 1949) o El sabor del sake (Sanma no aji, 1962), entre muchas otras, ponían en discusión las estructuras y comportamientos anquilosados de las familias japonesas, al mismo tiempo que permitían observar la gran distancia existente entre las esferas públicas y privadas en la sociedad nipona.
El legado de Ozu, pero también el de Mizoguchi, Kurosawa o Naruse, es recogido en la contemporaneidad por varios cineastas que ponen a la familia en el centro de su cine, si bien desde puntos de vista y géneros diversos. El drama y la tragedia del cine clásico deja paso a tonos más amables, cómicos o incluso fantásticos. Asimismo, la infancia gana protagonismo, hasta el punto de que dos de los directores japoneses que más se han preocupado por la familia en la contemporaneidad —Miyazaki y Kore-eda— son también cineastas de la infancia.

Somos una familia encaja como un guante en la filmografía de Hirokazu Kore-eda. Especialmente por sus temas, explorados en otros muchos films del director: las relaciones familiares, los niños, el día a día del Japón contemporáneo o los claroscuros morales. Pero también porque el cineasta parecía haber perdido en los últimos años un cierto ‹punch›, una cierta profundidad o valentía. Desde quizás la obra cumbre de sus inicios, Nadie sabe (Dare mo shiranai, 2004), el director se había enfundado en un traje pequeño, desde el que ofrecía un buen número de películas muy parecidas entre sí, casi todas destacables desde la sensibilidad y el buen hacer narrativo y estilístico, pero faltas de consistencia, de fuerza.

Es por eso que hay que celebrar una película como esta, en la que Kore-eda sale de su traje para, sin perder sus rasgos característicos, trazar una compleja obra, modernísima en su clasicismo, sobre lo que significa ser una familia en 2018. Somos una familia es una sonrisa helada, un agridulce relato sobre un grupo de personas que se complementan más allá de puzzles y etiquetas. No es fácil describir a la familia protagonista: dos figuras paternas, ladronzuelos a tiempo parcial, su hijo, al que enseñan el particular “oficio”, una abuela y una hermanastra, todos viviendo bajo el mismo pequeño techo. Por si fuera poco, al volver de robar en un supermercado, la familia decide adoptar a Juri, una niña proveniente de una familia conflictiva.

Se trata ésta de una película doblada sobre sí misma como un ‹origami›, en la que los conflictos, mentiras y revelaciones se despliegan en la naturalidad de una cena o un día en la playa con la familia. En eso, en la gestión de la información, Kore-eda demuestra maestría, ofreciendo pequeños puntos de disonancia cuando todo parece encajar. Es así, presentando escenas cotidianas tan naturales como emotivas, magníficos diálogos y repartiendo el peso de manera perfecta entre los diferentes protagonistas, que no nos damos cuenta de que el cineasta está jugando con nosotros, haciéndonos sentir tremendamente cómodos cuando quizás deberíamos estar horrorizados. Además de en un estupendo guion, Somos una familia basa su consistencia en unas actuaciones prodigiosas; de los niños, evidentemente, pero también de su pareja protagonista: el polivalente Lily Franky y una excelsa Sakura Ando. Kore-eda demuestra su mano en la dirección de actores, pero también tras la cámara, recogiendo sin citar una forma muy japonesa de filmar en interiores —con abundancia de planos conjuntos y profundidad de campo— en la que los actores pueden moverse e interactuar con soltura, ofreciendo esa naturalidad y cotidianeidad que es brillante porque es reconocible.

La película de Kore-eda también hay que celebrarla por poner el foco en entornos no tan favorecidos por el cine japonés, mostrándonos cuán interesantes son los márgenes. La espontaneidad y libertad de sus protagonistas choca con la imagen del país, cuyo cliché nos habla de protocolo, formalidad e incomunicación. En ese sentido, cuando la sonrisa se hiela y la incomodidad aparece, no es difícil saber qué lado tomar, precisamente por esa necesidad tan humana de verse reflejado en algo, de escoger las emociones primarias antes que las impuestas. Debería hacernos pensar el hecho de que Somos una familia acaba bien desde lo legal, desde la restauración de la norma y el reparto de las culpas, mientras que desde lo legítimo y lo emocional, la cosa puede ser diferente.

(Iván Correyero, extraído de www.cinemaldito.com)
Como en De tal padre, tal hijo (2013), en Somos una familia el retrato familiar viene acompañado de un comentario social. 

Todas mis películas buscan despertar emociones y reflexiones en el espectador. Un caudal emotivo que suele surgir de mi mirada hacia una realidad próxima, muy cercana a mí. En Somos una familia, he intentado mirar desde una perspectiva más elevada, más general, intentando escrutar de una manera lo más clara posible el punto de encuentro entre el individuo y la sociedad, que suele acontecer en el marco de la familia. Me interesa sobre todo la idea de cómo es posible construir una unión paterno o maternoflial sin la necesidad de que exista un vínculo sanguíneo.

En esta ocasión, el retrato familiar es muy coral. 

Cuando concebí Nadie sabe, allá por 2003, mis padres estaban vivos y yo no había formado una familia. Hoy, mis padres han fallecido y yo soy padre. Con el tiempo, mi perspectiva sobre la experiencia familiar ha ido cambiando, volviéndose más rica. Si algún día soy abuelo, creo que podré hacer un drama familiar todavía más completo (risas).

Se ha comentado que Somos una familia está basada en hechos reales. 

Más que en una única historia, la película surgió de la combinación de varias noticias que fui descubriendo con el tiempo en los medios. Por ejemplo, está la historia del fraude que cometió una familia cuando ocultó la muerte de la matriarca del clan porque su pensión era su única fuente de ingresos. O la historia de unos padres que enseñaron a sus hijos a realizar pequeños hurtos y los descubrieron porque no vendieron una caña de pescar que habían robado. Podrían haber hecho negocio pero lo que querían era, simplemente, ir a pescar todos juntos. Es innegable que cometieron un crimen, pero aquella historia me resultó conmovedora.

En el film, la sexualidad tiene más presencia que en sus anteriores películas. 

Esta vez, más allá de las relaciones paternofiliales, me interesaba explorar la vida de pareja de los padres y para ello necesitaba explorar su sexualidad. En el caso de la chica que trabaja en el peep show, me interesaba estudiar el fenómeno, bastante popular en Japón, de los hombres jóvenes que buscan relaciones pseudorrománticas en contextos muy artificiales. En ocasiones, estos romances fingidos, simulados, pueden desembocar en sentimientos muy reales. Es algo parecido a lo que ocurre con el clan protagonista: no es una familia real, pero los sentimientos que surgen de esa unión sí lo son.
(Entrevista al director realizada por Manu Yañez, extraída de www.fotogramas.es)
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